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La mayoría de los jóvenes sue-
ña con cumplir los 18 años pa-
ra poder sacarse el carnet de 
conducir, ir a la universidad y 
entrar a discotecas y pubs. A 
Aziz, en cambio, le daba temor 
que llegara el día en el que te-
nía que soplar las 18 velas. Le 
preocupaba no saber dónde dor-
miría al día siguiente, qué co-
mería ni cómo podría cumplir 
los objetivos que un día se tra-
zó en Marruecos. Su preocupa-
ción la compartía con los miles 
de jóvenes inmigrantes que ca-
da año tienen que abandonar los 
centros de acogida de menores 
al cumplir la mayoría de edad 
y dejan de ser tutelados por las 
administraciones. En Fuerte-
ventura, la Fundación Canaria 
Main ha creado un refugio don-
de darles un techo, comida y 
una mano que les acompañe en 
el tránsito a la vida adulta.

La Fundación Canaria Main 
abrió en 2019 un hogar en Fuer-
teventura para acoger a los jó-
venes inmigrantes que se que-
daban en la calle al cumplir la 
mayoría de edad. Lo bautiza-
ron con el nombre de María 
Auxiliadora I. A finales de di-
ciembre de 2021, abrieron otro 
recurso, al que pusieron el nom-
bre de María Auxiliadora II. Fi-
nanciados por el Cabildo majo-
rero, el Gobierno canario y la 
propia Fundación, son hogares 
de emancipación juvenil y tran-
sición a la vida adulta para jó-
venes de 18 a 25 años sin recur-
sos familiares o económicos. La 
Fundación también ha abierto 
estos recursos en Gran Canaria.

Carlos Lorente es el educador 
de los pisos de Fuerteventura y 
mano derecha de los 13 jóvenes 
que, en estos momentos, viven 
repartidos entre las dos vivien-
das. Explica cómo todos estos 
chicos, una vez cumplen la ma-
yoría de edad, son expulsados 
del sistema a la calle “con una 
mano delante y otra detrás”. 

Llegan a España con 15, 16 o 
17 años, aunque cada vez son 
más pequeños los que se atre-
ven a hacer la travesía solos. De 
la patera pasan a un centro de 
acogida donde “se hace un tra-
bajo con ellos, una inversión y 
un esfuerzo, tanto a nivel pro-
fesional como social y adminis-
trativo, para que luego, cuando 
cumplan los 18, se vayan a la 
calle. Es una ilógica que no tie-
ne comprensión”, insiste el edu-
cador, que reprocha que “les 
expulsamos del sistema físi-
camente y los empujamos a un 
limbo que no tiene cabida”.

Carlos es conocedor de los 
distintos palos de la migración. 
Ha trabajado con variados per-
files y nacionalidades. Duran-
te años, lo ha hecho en Ceuta, 

Los pisos de la esperanza para 
jóvenes que llegaron en patera
La Fundación Main cuenta en la Isla con dos viviendas para jóvenes extranjeros 
que, tras cumplir los 18 años, tienen que abandonar el centro de menores

ELOY VERA

uno de los epicentros de llega-
da de menores extranjeros no 
acompañados a España. El úl-
timo episodio migratorio de la 
ciudad se vivió a mediados de 
mayo del año pasado, cuando 
en solo dos días, 17 y 18, más 
de 10.000 personas cruzaron la 
frontera de Ceuta en medio de 
una crisis diplomática entre Ra-
bat y Madrid. Unos 1.000 eran 
menores no acompañados. Al-
gunos de ellos aún viven en las 
calles de Ceuta por miedo a ser 
deportados.

“No es normal que no haya 
recursos de continuación de la 
minoría de edad hacia la tran-
sición a la vida adulta. Una vez 
salen estos jóvenes se encuen-
tran en un limbo legal que no 
les permite avanzar en su bús-
queda de objetivos y la conse-
cución de un trabajo o la docu-
mentación”, explica.

Aziz y Ali son de Marruecos 
y Hamidou de Guinea Conakry. 
Los tres escuchan a Carlos  en 
silencio, mientras este explica 
el panorama al que se enfrentan 
los jóvenes, una vez dejan de ser 

tutelados por las administracio-
nes. Lo miran con ojos de admi-
ración, los mismos que se po-
nen a un padre o a un hermano 
mayor cuando habla. “Me gus-
ta ser realista con ellos y hacer-
les ver que la realidad es que la 
sociedad tiene un rechazo ha-
cia ellos. Si nosotros tenemos 
dificultades para salir adelante, 
ellos tienen que hacer otro es-
fuerzo más para poder seguir”, 
reconoce.

Los tres chicos viven en los 
pisos de la Fundación Canaria 
Main. Cada uno de estos alo-
jamientos tiene ocho plazas, 
con la intención de poder tra-
bajar con ellos de forma indivi-
dualizada y hacerles una inter-
vención integral. En una de las 
viviendas viven, en estos mo-
mentos, ocho chavales y en la 
otra cinco. En unos días, esta úl-
tima recibirá nuevos inquilinos. 

Hamidou ha sido uno de los 
últimos en mudarse al piso. Ha 
sido el primero en inaugurar el 
María Auxiliadora II. La pate-
ra en la que viajaba arribó en 
Fuerteventura en julio de 2020. 

La Isla fue la última parada de 
un viaje que inició un año antes 
en Guinea Conakry y que le lle-
vó a cruzar las fronteras de Ma-
li, Argelia y Marruecos. Atrás 
dejaba unos padres, tres herma-
nos y un país, Guinea Conakry, 
que suma dictaduras y golpes 
de estado hasta perder la cuen-
ta. El último fue el pasado mes 
de septiembre cuando un gru-
po de militares bajó del poder 
al coronel Alpha Condé, acusa-
do de convertir su mandato en 
un hostigamiento a opositores y 
voces críticas.

Poco después de llegar a 
Fuerteventura, Hamidou pudo 
llamar a sus padres y decirles 

que había llegado a Europa. Del 
otro lado del teléfono, escuchó 
a sus padres dar gracias a Dios 
y pedirle que aprovechara las 
oportunidades y estudiara para 
luego poder tener un trabajo.

El joven guineano asegura 
que en la antigua colonia fran-
cesa no se puede salir de noche. 
“La policía mata a la gente”, 
sostiene. “En Fuerteventura, 
hay seguridad, se puede estu-
diar y vivir mejor”, dice alegre. 

Hamidou tuvo la suerte de 
que, nada más cumplir los 18 
años, pudo acceder a uno de los 
recursos de la Fundación Cana-
ria Main. Se libró de tener que 
buscar algún compatriota que le 
dejara estar en su casa; la com-
plicidad de un educador que le 
permitiera dormir unos días en 
su domicilio o, en el peor de 
los casos, tener que recurrir a 
dormir a la intemperie. Esa es 
la realidad a la que se enfren-
tan muchos de los jóvenes tras 
dejar el centro de acogida de 
menores.

El día que le dijeron que iba a 
tener un techo, comida y opor-

Salón de uno de los pisos de Main en Fuerteventura. Fotos: Carlos de Saá.

Tras cumplir los 
18 años se ven 
en la calle y sin 
poder regularizar 
su situación
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tunidades de la mano de la Fun-
dación Main también telefoneó 
a su casa. Sus padres se pusie-
ron contentos de nuevo. Desde 
Guinea Conakry volvieron a de-
cirle que “lo aprovechara y que 
hiciera las cosas bien”. Ahora 
estudia el acceso a grado me-
dio. De momento está sacando 
buenas notas, asegura. Le gus-
taría estudiar una carrera de 
electromecánica. 

Los menores extranjeros no 
acompañados se han convertido 
en el azote de los grupos de la 
ultraderecha. Están en la diana 
de los discursos del odio; se les 
estigmatiza y se les trata como 
si fueran un peligro para el país 
de acogida, además de unos 
mantenidos por el sistema.

Hamidou no oculta el recha-
zo que le producen todos estos 
estigmas, “si venimos aquí es 
porque en nuestro país va mal la 
cosa. Solo hacemos el viaje pa-
ra tener un mejor futuro, poder 
trabajar y ayudar a las familias. 
Todo somos humanos e iguales 
y se nos debe tratar igual”. 

El reloj marca las doce del 
mediodía. En los hogares Ma-
ría Auxiliadora I y II hace ho-
ras que se hicieron las camas, 
se limpiaron los espacios comu-
nes y se sabe la comida que ese 
mediodía llegará hasta la me-
sa. Carlos Lorente explica que 
los jóvenes que llegan a estos 
recursos tienen que conseguir 
unos objetivos y llevar a cabo 
una serie de cumplimientos for-
mativos dentro de la casa que 
“van enfocados a hechos y ca-
racterísticas para la transición a 
la vida adulta”. 

Los jóvenes están, en estos 
momentos, estudiando el acce-
so a un grado medio. Dentro del 
hogar, también conocen una se-
rie de requisitos para llevar ade-
lante una casa. Aprenden a or-
ganizar la vivienda, elaborar un 
menú o hacer una compra de 
forma económica. En definitiva, 
organizar la vida a la que se en-
frentarán el día que dejen atrás 
los pisos de la Fundación.

Laberinto burocrático 
Conseguir el permiso de resi-
dencia supone para los jóve-
nes extranjeros que llegan so-
los a España un quebradero de 
cabeza. Antes de la reforma del 
Reglamento de la Ley de Ex-
tranjería no podían renovar su 
residencia sin acreditar medios 
de vida propios, algo imposible 
si no se les dejaba trabajar. 

La reforma reduce trámites y 
exigencias que impedían vivir y 
trabajar a los menores y jóvenes 
que habían viajado solos a Espa-
ña. Antes del cambio, los requi-
sitos para conseguir el permiso 
de trabajo, más allá del de resi-
dencia, eran contar con ofertas 
de contrato de un año a jornada 

completa o medios propios de 
vida. Desde que entró en vigor 
el cambio, la segunda semana 
de noviembre, conseguir autori-
zaciones de trabajo y residencia 
resulta más fácil y rápido.

La Fundación Canaria Main 
los acompaña en el laberin-
to burocrático que supone lo-
grar la documentación. “Una 
vez tengan completada su for-
mación y su documentación en 
condiciones y empiezan a hacer 
la prospección laboral con em-
presas de aquí y de la Penínsu-
la”, explica Carlos.

Aziz tiene muchos sueños en 
su cabeza, pero, al final, todos 
se resumen en poder conseguir 
los papeles y regularizar su si-
tuación. Otro de ellos es ser fut-
bolista. Entrena con un equi-
po de la Isla, aunque la falta 
de papeles le impide poder sal-
tar al campo con sus compa-
ñeros a disputar un partido de 
competición.

En junio, llegó al piso Ma-
ría Auxiliadora I. Dos años an-
tes, el 15 de mayo de 2019, lo hi-
zo a Fuerteventura a bordo de 
una patera. Procede de una zona 
cercana a Marrakech. “Me vine 
para cumplir el objetivo de sa-
car la ESO, ser futbolista y po-
der ayudar a la familia”, sostie-
ne el joven.

Aziz reconoce la dura situa-
ción que sufren los menores ex-
tranjeros acogidos en centros, 
una vez alcanzan la mayoría de 
edad. “Te puedes ver en la calle, 
sin un sitio donde poder comer, 
ni dormir y sin permiso de resi-
dencia. Todo eso es muy chun-
go”, asegura mientras mira al 
suelo y piensa.

Un día se le puso delante del 
camino la posibilidad de entrar 
en uno de los recursos de Main. 
No lo dudó. “Estoy muy conten-
to. He encontrado un sitio don-
de dormir, comer y cumplir los 
objetivos que me había plan-
teado desde pequeño”, comen-

ta. Espera convertir sus dotes 
con el balón en una profesión. Si 
no llega a futbolista, no descar-
ta estudiar para ser entrenador. 

El día que Ali se marchó a 
Europa no dijo nada en su ca-
sa. Salió de su barrio, en Guel-
mim, Marruecos porque allí “la 
vida es muy difícil sin trabajo”. 
Desde que se abrió la ruta ca-
naria en 1994, Guelmim ha si-
do el punto de partida de cente-
nares de jóvenes que han venido 
al Archipiélago en busca de un 
futuro. 

Ali no les contó a sus padres 
el viaje. Se fue sin decirles na-
da. “Si se lo hubiera dicho a mi 
madre, no me habría dejado su-
bir a la patera. Me vine sin avi-
sar a nadie. No quería dejarlos 
tristes pensando que estaba den-
tro del mar”, comenta.

Consiguió llegar a Fuerteven-
tura, después de una dura trave-
sía. La primera noche en la Isla 
fue difícil. “No conocía a na-
die”, recuerda. Después fue de-

rivado a un centro de menores. 
“Allí, se me abrió una puerta. 
Tenía donde dormir, ducharme 
y comer”, señala. Aunque reco-
noce que, a veces, la conviven-
cia con otros menores no era 
fácil en el centro, Ali solo re-
cuerda cosas buenas de aquella 
época. 

Fue feliz, o lo intentó, hasta 
que la puerta que se le abrió en 
el centro a su llegada a la Isla se 
cerró. El motivo era haber cum-
plido los 18 años. Intentó salir 
adelante, pero le fue muy difí-
cil. Viajó a Gran Canaria para 
intentar arreglar el pasapor-
te, luego a Tenerife en busca de 
una oportunidad laboral, pero el 
trabajo no llegó. Muchas noches 
ha tenido que dormir en la calle.

Hace un tiempo que se le vol-
vió abrir una puerta. Al otro la-
do, estaba la Fundación Cana-
ria Main, que le propuso vivir 
en uno de los pisos de Fuerte-
ventura. No lo dudó. Ya se ha 
matriculado y este mes de ene-
ro empezará a estudiar el acce-
so a grado medio. Su sueño es 
ser camarero. Cuando estaba en 
el centro de menores pudo hacer 
una formación en hostelería. Se 
ve en algún hotel o restauran-
te, bandeja en mano, atendiendo 
clientes, aunque tiene claro que 
no rechazará cualquier trabajo 
que se le ponga en el camino. 

El día de Reyes, Aziz, Ali y 
Hamidou se despertaron con un 
paquete a su nombre. Los tres 
de Oriente también se acorda-
ron del resto de jóvenes que vi-
ven en los pisos de la Fundación 
Canaria Main. La organización 
hace tiempo que recibió su rega-
lo. Saber que dos de los chicos, 
un marroquí y un subsahariano, 
que residían en el María Auxi-
liadora, han conseguido sus ob-
jetivos: su documentación y un 
trabajo en la Península. 

La fundación les 
acompaña en el 
tránsito a la vida 
adulta y a arreglar 
los papeles

Hamidou espera 
poder estudiar 
electromecánica y 
Aziz llegar a ser 
futbolista

Aziz, Hamidou y Ali, en Puerto del Rosario.
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ras un año 2020, 
marcado por el susto, 
y otro, 2021, defini-
do a través del sufri-

miento y la incertidumbre, 
el año nuevo debería ofre-
cer algo de reposo y certe-
za. El mundo lo necesita, 
en particular el mundo de-
sarrollado, que ha visto su-
cumbir la comodidad en la 
que se había instalado tras 
el duro golpe provocado 
por la Gran Recesión de la 
década anterior. En Cana-
rias, este 2022 aparece co-
mo un ejercicio decisivo, 
porque a todas las circuns-
tancias conocidas añade la 
coincidencia con un año pre-
electoral, que mide tenden-
cias y permite alumbrar algu-
nos movimientos posibles en el 
futuro. Esto, si lo medimos en 
términos globales, es una mi-
nucia, la preparación discursiva 
y logística de unos comicios en 
un archipiélago lejano, atlántico 
y europeo, poblado por más de 
dos millones de habitantes. Pe-
ro para los asuntos públicos de 
esta tierra estamos en un mo-
mento decisivo, que puede con-
solidar tendencias o desmontar-
las, y que además se mueve en 
el margen estrecho que depara 
la propia coyuntura política de 
Canarias. Porque la mayoría ac-
tual pende de un hilo y su alter-
nativa también.

El actual Ejecutivo canario 
ha resistido los embates de una 
situación caótica por acumula-
ción de acontecimientos adver-
sos. Ello le ha permitido (es el 
único beneficio) construir un 
relato amparado en la figura del 
presidente, un hombre que no 
pierde la cara en los momen-
tos difíciles (incendios, crisis 
de empresas turísticas, eventos 
metereológicos adversos, pan-
demia y, de postre, una erup-
ción volcánica de gran porte), 
pero no es menos cierto que no 
hay paraguas que aguante tan-
to tiempo lloviendo. Tampo-
co el de Ángel Víctor Torres es 
irrompible. Por el camino, el 
Pacto de las Flores se ha dejado 
casi todo su discurso reformis-
ta y moralizante, y ha visto da-
ñada la credibilidad de su men-
saje social, sea por la gestión 
misma o por el relato sobre la 
gestión, o también porque esa 
frase hecha, “no vamos a dejar 

2022: año preelectoral, año decisivo

a nadie atrás”, parece claramen-
te agotada.

Sea como fuere, el Ejecuti-
vo de izquierdas (lo es más en 
su etiqueta que en sus políti-
cas) necesita un año de cier-
ta tranquilidad para hacer visi-
bles sus afanes de continuidad, 
porque los números podrían re-
sultar insuficientes más allá de 
2023. No olvidemos que los re-
sultados del PSOE en los comi-
cios de 2019 situaron las siglas 
socialistas casi en máximos de 
su historia electoral en Cana-
rias, de modo que la organiza-
ción liderada por Torres tiene, 
por un lado, una posición muy 
sólida, pero al mismo tiempo su 
capacidad para crecer es limi-
tada. Para hacerlo tendría que 
proyectarse más allá del eje iz-
quierda-derecha que parece do-
minar de nuevo la política es-
pañola (eso, para los que decían 
que las ideologías han muerto), 
cuestión harto complicada en la 
era de la polarización. El pre-
sidente canario puede vender, 
eso sí, fiabilidad y firmeza, pe-
ro para lograrlo necesita, más 
que nadie, un tiempo de respiro 
con el que visualizar los resulta-
dos de su esfuerzo. y tiene que 
ser ahora. Más allá de este año 
2022, no habría tiempo.

Los socios del Ejecutivo pro-
gresista tienen motivos para es-
tar ocupados y/o preocupados. 
Todo es incertidumbre en el es-
pacio a la izquierda del PSOE, 
porque Podemos tanto puede 
revitalizarse de la mano de los 
movimientos articulados por 
Yolanda Díaz (la líder que más 
expectativas ha generado con 

menos bases solventes) como 
diluirse en una cierta irrelevan-
cia derivada de su propia im-
plosión, algo que no resultaría 
nuevo en la política española y 
canaria. En cuanto a Nueva Ca-
narias, su problema, la dificul-
tad extrema para crecer en otras 
islas y sostener su posición en 
Gran Canaria, tiene carácter es-
tructural. Completada la tra-
vesía del desierto tras la salida 
de CC, la organización lidera-
da por Román Rodríguez, por 
la que nadie daba un duro hace 
unos años, ha alcanzado la Tie-
rra Prometida del poder autonó-
mico para descubrir acto segui-
do que en política el que resiste 
gana, pero igual gana por un 
tiempo muy limitado. Su peso, 
más cualitativo que numérico, 
es decisivo en una mayoría de 
izquierdas, pero para ello es ne-
cesario que tal mayoría sea po-
sible. Y lo que puede perder NC 
lo ganaría a su vez el PSOE, en 
una especie de juego político de 
suma cero.

A resistir está aprendiendo 
Coalición Canaria. A marchas 
forzadas, porque la oposición 
es un espacio áspero para quie-
nes solo conocieron la comodi-
dad del poder, que es un zapato 
mucho más holgado incluso en 
tiempos difíciles. Hay una co-
sa que decir en favor de los na-
cionalistas: desafiando los pro-
nósticos prematuros, no se han 
desplomado por la pérdida del 
Gobierno autonómico y varios 
cabildos y ayuntamientos de re-
lieve. Y otra debe constar en el 
debe: su praxis política del úl-
timo año y medio, superado el 

desconcierto inicial y con 
la pandemia como telón de 
fondo, ignora la evidencia 
de que el mundo ha cam-
biado, que la política es-
pañola ya no es ni será la 
misma en bastante tiempo, 
y que por tanto mantener 
el discurso dominante ha-
ce una década, Madrid nos 
maltrata y sobre todo lo ha-
ce con los socialistas en la 
Moncloa, supone apelar a 
la nostalgia como argumen-
to para el futuro. Más de lo 
mismo, en definitiva.

En el fondo, CC lo que 
quiere es regresar a 2018, el 
tiempo en el que las cosas 

tenían sentido, cuando el presi-
dente Fernando Clavijo gober-
naba las Islas con una mino-
ría sostenida por el PP y Rajoy 
aprobaba presupuestos en Ma-
drid validados por la represen-
tación nacionalista canaria. 
Sánchez y su moción de censura 
acabaron con aquello, pero más 
importante es todo lo que ha 
ocurrido después, básicamente 
la aparición de Vox, porque ya 
no es solo que el escenario po-

lítico español ha cambiado, es 
que también han cambiado sus 
protagonistas. Y el PP ya no se-
rá más el de 2018, sino que aho-
ra es un PP condicionado por 
Vox, por su discurso  reacciona-
rio. CC hace sus propias cábalas 
y confía en cuadrar una futura 
mayoría de tendencia conserva-
dora. Pero la ultraderecha ya es-
tará en esa ecuación, porque es-
tará en el próximo Parlamento, 
y tal circunstancia, esto lo dijo 
Iván Redondo en su estelar con-
ferencia de hace un mes, puede 
condicionar la configuración de 
mayorías políticas en las Islas.

Prepárense para vivir un 2022 
marcado por los giros de guion, 
al estilo de las series que hacen 
fortuna en este tiempo. ¿No di-
cen que Canarias es el paraíso 
de los rodajes? Parece que ten-
dremos material para sufrir... y 
entretenernos.

T

El Ejecutivo de izquierdas 
(lo es más en su etiqueta 
que en sus políticas) 
necesita un año de cierta 
tranquilidad 

Casimiro Curbelo (ASG), Román Rodríguez (NC), Ángel Víctor Torres (PSOE) y 
Noemí Santana (Podemos). Foto: ACFI.


